
Los grandes pesqueros europeos 

esquilman los caladeros africanos

Los cultivos de subsistencia 
se cambian por otros 
para la exportación

Los productos africanos 
se venden a buen precio 

en el mercado internacional

El cultivo del algodón es fundamental para miles de familias

Las consecuencias 
del colonialismo 
aún permanecen

    VERDADERO: La idea de civilizar territorios ‘salvajes’ fue la excusa para justificar la esclavitud y el colonialismo.

         FALSO: 
La colonización europea supuso la llegada de la civilización a África.



UNA HERENCIA 
QUE PESA
En el siglo XVII el expolio y la escla-
vitud invadieron África. En apenas 2 
siglos entre 10 y 15 millones de afri-
canos y africanas fueron traslada-
dos a la fuerza al continente ameri-
cano y otros 100 millones murieron 
a bordo de los barcos esclavistas.

Más tarde, a partir del siglo XIX se 
inicia la colonización de África por 
parte de países europeos como 
Francia, Alemania y Reino Unido, 
deseosos de hacerse con las inmen-
sas riquezas del continente.

Los colonizadores se repartieron la 
tierra como un pastel, trazando 
fronteras artificiales que perduran 
hoy día y no responden a la reali-
dad étnica y tribal. Tampoco se 
preocuparon por  potenciar el de-
sarrollo de las sociedades civiles y 
cuando llegó la independencia, los 
nuevos países africanos lo tenían 
difícil y siguieron manteniendo 
una fuerte dependencia de las me-
trópolis europeas.

CULTIVOS PARA 
ENRIQUECER 
A OTROS
El África subsahariana es la zona del 
planeta que cuenta con más kiló-
metros cuadrados de tierra “sin ex-
plotar”. Es el lugar elegido por las 
multinacionales para cultivar gran-
des extensiones de materias primas 
destinadas a la exportación: plantas 
para hacer biodiesel o cereales y 
arroz para vender fuera.

El resultado es que hay menos tie-
rras para el mercado interno y eso 
sube los precios de los alimentos. 
Además, la cesión de tierras se ne-
gocia entre los  gobiernos y las em-
presas interesadas sin que inter-
vengan las familias campesinas que 
acaban siendo expulsadas y conde-
nadas al éxodo rural y la pobreza.

Este nuevo fenómeno es una triste 
realidad en Mozambique, Sudán 
del Sur, Etiopía, Zambia, Liberia, 
Madagascar o Uganda.

UN “JUEGO” 
DESIGUAL
Si África incrementara sus expor-
taciones en un 1% los beneficios 
sacarían de la pobreza a millones 
de personas, pero los países ricos 
limitan el mercado mundial impo-
niendo aranceles (impuestos) para 
impedir su entrada. Como resulta-
do, muchos países pobres sólo 
pueden permitirse exportar mate-
rias primas baratas, que dan 
menos beneficios que los produc-
tos elaborados.

Pero este ‘juego’ no es de ida y 
vuelta. Mientras los ricos cierran 
sus puertas a lo que se produce 
en África, los pobres se ven obli-
gados a abrirlas a lo que viene de 
fuera por miedo a perder las 
ayudas y préstamos que reciben 
de ellos (esto se llama” Liberación 
Forzada”).

ESQUILMANDO 
EL MAR
El 88% del stock pesquero en aguas 
de la Unión Europea está sobreex-
plotado y esto ha llevado a los 
barcos comunitarios a buscar cala-
deros fuera de sus fronteras. Operan 
en aguas de algunos de los países 
más pobres del mundo (incluidos 
los de África Occidental y el Índico) 
donde amenazan la subsistencia de 
los pescadores locales.

CREANDO PRECIOS 
ARTIFICIALES
El algodón es el tercer cultivo de ex-
portación en África, después del café 
y el cacao, una fuente de ingresos 
importante y el medio de vida de 
muchas familias. Pero también es un 
claro ejemplo de las prácticas de 
“dumping”. Te explicamos…

En los últimos años el precio del al-
godón en el mercado ha caído en 
picado y apenas llega a  cubrir los 
gastos. Esto se debe principalmente 
a la alta producción por parte de 
China y Estados Unidos y a las in-
demnizaciones y subvenciones que 
reciben los agricultores de estos 
países. Una práctica que mantiene 
los precios artificialmente bajos.

Si desaparecieran esas subvenciones 
el precio mundial del algodón au-
mentaría entre un 6 y un 14%, y lo 
que reciben los agricultores de África 
Occidental aumentaría entre un 5 y 
un 12%.








 



Hasta 1970 África era autosuficiente. 
Producía lo necesario para poder 
alimentar a su población pero hoy 
tiene que importar el 25% de 
su comida. África ha perdido su 
Soberanía Alimentaria.

El gobierno de Ghana 

quiso subir los aranceles 

sobre el arroz importado 

de un 20 a un 25% en 

2003, pero el FMI bloqueó 

esa subida y ahora los 

agricultores no pueden 

ganarse la vida porque el 

que viene de fuera es más 

barato.

De tu compromiso nace la esperanza

Si África es un continente rico en recursos, ¿por qué la mayoría de los países que los 
componen se enfrentan a severas condiciones de pobreza? El problema es que, a pesar de 
la independencia, África sigue siendo utilizada como un gran almacén de materias primas 
por parte de los países desarrollados, a los que el beneficio económico parece importarles 

más que las personas.
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